
   

 

“Hacia el reconocimiento de los hongos como un reino de vida independiente en legislación, 
políticas y acuerdos nacionales e internacionales para avanzar en su conservación y para 
adoptar medidas concretas que permitan mantener sus beneficios a los ecosistemas y las 

personas en un contexto de triple crisis ambiental" 

Los hongos silvestres son un componente fundamental para el funcionamiento de los ecosistemas 
naturales y para el bienestar de las personas. Mantienen la fertilidad del suelo mediante la descomposición 
de la materia orgánica y facilitan la absorción de agua y nutrientes a través de la asociación micorrícica 
con las raíces de las plantas, lo que mejora el secuestro de carbono. Por su parte, la recolección, el uso y el 
comercio de hongos silvestres son actividades económicas y culturales esenciales, que contribuyen a la 
subsistencia y proporcionan alimentos e ingredientes medicinales para las personas1  Tan relevante son los 
hongos para nuestra vida que se utilizan desde hace miles de años en la elaboración, aromatización y 
conservación de alimentos2 Sin ellos, no existiría el pan, los derivados de la soya, la carne, el queso, el 
vino o la cerveza, incluso la penicilina, por nombrar sólo algunos de los productos que consumimos y 
utilizamos en nuestro diario vivir. 

Los hongos nos entregan una serie de posibilidades para abordar los desafíos de la triple crisis 
ambiental, en materia de cambio climático, pérdida de biodiversidad y contaminación. Debido al 
fundamental rol que cumplen en la degradación de la materia orgánica para que los nutrientes vuelvan a 
incorporarse al suelo, los hongos pueden ser empleados en procesos de biorremediación para degradar 
contaminantes en el medio ambiente, lo cual abre posibilidades importantes para mitigar las presiones que 
afectan a los ecosistemas y su biodiversidad. En este sentido, al restaurar un ecosistema degradado, es 
posible recuperar su estructura y funciones, provisionando hábitat para las especies, mejorando el estado 
de la biodiversidad y los servicios ecosistémicos que provee, como, por ejemplo, la regulación climática. 
Un ejemplo de esto, son los hongos de podredumbre blanca, que pueden descomponer lignina y otros 
contaminantes orgánicos complejos (Hoja Informativa ABS, Secretaría del Convenio Sobre la Diversidad 
Biológica, 2011)3 ,4.  

A pesar de la gran funcionalidad y adaptabilidad de los hongos, éstos han recibido sólo una pequeña 
fracción de la atención que merecen, considerando que existen entre 2,2 y 3,8 millones de especies de 
hongos que desempeñan funciones ecológicas diversas y críticas5, los que al igual que otras especies de 
flora y fauna están amenazadas por la pérdida y deterioro del hábitat, la sobreexplotación, el cambio en el 
uso del suelo y los efectos del cambio climático.6  

 

6 (Heilmann-Clausen et al., 2015). 
5 (Hawksworth y Lücking, 2017; Wu et al., 2019). 
4 Cui et al, 2021). 
3 https://www.cbd.int/abs/infokit/revised/web/factsheet-uses-es.pdf 
2 (Prescott et al, 2018). 
1 (Oyanedel et al, 2022). 

 



   

 

 

En 2018 se publicó por Kuhar et al7 el documento que delimita el término funga, reconociendo la 
necesidad de adoptar un término colectivo equivalente a «Fauna» y «Flora» específico para el Reino 
Fungi. A partir de esto, se crea la iniciativa Fauna, Flora, Funga (3F) que pretende elevar el estatus de los 
hongos en el ámbito de la conservación y la protección del medio ambiente.   

En este sentido, siguiendo la Iniciativa 3F, la presente declaración considera el llamado urgente para 
avanzar en el reconocimiento de los hongos como reino independiente en legislación, políticas y acuerdos 
nacionales e internacionales, para comenzar a tomar medidas concretas que vayan en la línea de incluir a 
los hongos en los marcos de políticas agrícolas y de conservación, junto con levantar fondos para 
aumentar la investigación, los estudios y programas relacionados con la micología, y finalmente, para 
avanzar hacia la conservación efectiva de la funga como clave para proteger las contribuciones de la 
naturaleza a las personas.  

La República de Chile y el Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte junto a con la 
República de Colombia, la República de Benín, el Reino de España, los Estados Unidos Mexicanos, 
la República de Costa Rica, la República del Perú, la República del Ecuador, el Reino de Camboya, 
la República de Guinea y la República Federal de Alemania, hacen un llamado a las Partes del 
Convenio sobre la Diversidad Biológica (CBD) a que prioricen la conservación de los hongos, 
reconociéndolos como un reino biológico independiente en legislación, políticas y acuerdos 
nacionales e internacionales, así como un reino fundamental para el funcionamiento de los 
ecosistemas y la conservación de la biodiversidad,  integrando medidas concretas para su protección 
en las Estrategias y Planes de Acción Nacionales en Materia de Biodiversidad (NBSAP por sus 
siglas en inglés)  y el fomento de la micología como ciencia esencial para futuras medidas de 
conservación. 

De acuerdo con lo anterior, se solicita a la Secretaría de la Convención de Diversidad Biológica que 
genere una agenda de trabajo para ser discutida en el Órgano Subsidiario de Asesoramiento Científico, 
Técnico y Tecnológico (OSACTT) para abordar la conservación de los hongos macro y microscópicos a 
nivel global en el marco de la Convención de Diversidad Biológica y avanzar hacia medidas concretas en 
los Planes y Estrategias de Conservación de la Biodiversidad, con el fin de relevar la importancia de los 
hongos para el bienestar ecológico y humano en los tratados y marcos ambientales internacionales, así 
como en las leyes y políticas agrícolas y ambientales nacionales, y en las iniciativas ambientales y de 
conservación locales.  

7 (Kuhar,Furci, Dreschler-Santos & Pfister, 2018). 

 



 

 

Anexo 

Los Hongos como Actores Clave para la Protección de la Biodiversidad y Contra el Cambio 
Climático 

El desafío de alcanzar los objetivos de protección de la biodiversidad requiere una comprensión holística 
de la naturaleza. En el centro de esta discusión está el reconocimiento de que los hongos no solo 
constituyen un reino en sí mismo, sino que representan una forma de vida completamente distinta. A 
diferencia de las plantas y los animales -que a menudo funcionan como especies individuales-, los hongos 
existen en un estado de interdependencia intrincada con los organismos que la rodean. Por lo tanto, es 
imperativo asegurar su preservación, lo que conduce inherentemente a la protección de la naturaleza como 
un todo unificado. 

El reino de los hongos proporciona servicios ecosistémicos esenciales que fortalecen la biodiversidad y el 
equilibrio ecológico. A través del ciclo de nutrientes, las asociaciones micorrícicas con las plantas, el 
control de la erosión y el ciclo y secuestro del carbono, las contribuciones de los hongos en la naturaleza 
son difíciles de sobrestimar. Es fundamental para comprender sus servicios, el distinguir que este reino es 
distinto de los animales y las plantas, por consiguiente, enfatizamos que debe darse la misma importancia 
a la funga que a la flora y fauna. 

Los hongos son un reino de vida extremadamente diverso, sólo superado por los animales invertebrados, 
con un estimado de 2,5 millones de especies a nivel mundial, de las cuáles sólo se han descrito 155 mil, 
por lo tanto, más del 90% de las especies de hongos aún no han sido descritas (Antonelli et al., 2023). 

Los hongos son actores clave para dirigir los ciclos de carbono y nutrientes (Terrer et al., 2016). El 
noventa por ciento de todas las especies de plantas terrestres conocidas forman interacciones simbióticas a 
través de sus raíces con hongos presentes de manera natural en el suelo, formando micorrizas (Antonelli 
et al., 2023). Los hongos micorrícicos se encuentran en el punto de entrada del carbono en las cadenas 
alimenticias del suelo y secuestran el equivalente en CO2 a un tercio de las emisiones globales de 
combustibles fósiles cada año. Químicamente, son una piedra angular del ciclo del carbono en nuestros 
ecosistemas, y en este proceso, no solo ayudan a secuestrar carbono en nuestros suelos, sino que, debido a 
que interactúan de múltiples maneras con otros organismos, fortalecen la resiliencia de redes enteras de 
especies y sistemas ecológicos. 

Actualmente, es reconocido el rol de los hongos en el secuestro de carbono, el cuál cada año retiene 5 
billones de toneladas en el suelo (Frey, 2019). Por lo tanto, su destrucción, promueve la liberación abrupta 
de carbono a la atmósfera, contribuyendo al calentamiento del planeta. La liberación anual de tan sólo el 
1% del carbono almacenado bajo tierra, equivale aproximadamente a las emisiones de 10 millones de 
autos en un año. 
 
Por lo tanto, fomentar esta relación para apoyar la nutrición mineral de los árboles es crucial. Los hongos 
micorrícicos aumentan el volumen de suelo que los árboles pueden explorar con sus raíces; lo hacen 

 



 

utilizando su red de filamentos (micelio) para llegar a poros más pequeños, accediendo a agua y nutrientes 
que de otro modo no estarían disponibles para los árboles. Las plantas invierten hasta un 20% del carbono  
 
 
 
que fijan a través de la fotosíntesis para sustentar a los hongos, a cambio, estos facilitan hasta un 80% de 
sus necesidades de nitrógeno y el 100% de sus necesidades de fósforo. Este intercambio mutuo de 
nutrientes  
esenciales mejora la productividad y la biomasa de los árboles, y fortalece sus defensas contra plagas y 
enfermedades. 
 

Impacto Actual de los Hongos en la Industria 

Alimentaria  

Las levaduras y los hongos filamentosos, como recursos genéticos, se usan ampliamente en la industria 
alimentaria (Prescott et al., 2018). La fermentación es clave en la producción de bebidas alcohólicas como 
la cerveza, el vino y los licores, gracias a las levaduras, en particular Saccharomyces cerevisiae, que 
fermentan los azúcares. También son esenciales en la panificación, donde ayudan a leudar el pan al 
producir dióxido de carbono. En la producción de quesos, mohos como Penicillium roqueforti y 
Penicillium camemberti son fundamentales para elaborar quesos como el azul y el Camembert 
respectivamente (Ropars et al., 2015). Los hongos también desempeñan un papel crucial en la producción 
de chocolate, específicamente en la fermentación de los granos de cacao, donde levaduras y otros 
microorganismos desarrollan los sabores característicos y esenciales del chocolate de alta calidad.  

Las excelentes propiedades nutricionales de muchos macrohongos fueron reconocidas hace miles de años, 
debido a esto, en el mercado global actual el cultivo de hongos está valorado en miles de millones de 
dólares al año (Business Research Insights, 2024). Además, los hongos micorrícicos son vitales para el 
crecimiento de los cultivos y son fundamentales para la seguridad alimentaria global (Hristozkova & 
Orfanoudakis, 2023). 

Farmacéutica 

Los hongos se han convertido en una fuente cada vez más valiosa de compuestos bioactivos, como 
antibióticos, inmunosupresores, estatinas o ácidos orgánicos para la industria y la medicina, gracias a su 
papel como recursos genéticos (Niskanen et al., 2023). Desde el descubrimiento accidental de la 
penicilina a partir de Penicillium rubens en 1928, los hongos han proporcionado muchos fármacos 
valiosos. Entre ellos se encuentran algunos de los medicamentos más recetados en el mundo: las estatinas, 
que reducen el colesterol. Estas se derivan de varios hongos filamentosos, incluidos las cepas de 
Aspergillus terreus y Penicillium citrinum. Además, el hongo Tolypocladium inflatum se utiliza para 
producir el inmunosupresor ciclosporina, que ayudó a revolucionar el éxito de los trasplantes de órganos 
(Antonelli et al., 2023). 

Minera 

 



 

En la industria minera, ciertos hongos se utilizan en procesos de biolixiviación, donde ayudan a extraer 
metales como cobre y oro a partir de minerales de baja ley, utilizando procesos biológicos más sostenibles 
que los métodos químicos tradicionales (Dusengemungu et al., 2021). Diferentes cepas de Aspergillus son  

 

 

utilizadas en la industria, con un promedio de aplicación del 85%, debido a su potente agente lixiviante; 
seguido de Fusarium, Penicillium y Cladosporium con un 5% en los tres géneros (Achahui et al., 2022). 

Científicos del Centro de Investigación Técnica VTT, en Finlandia, han desarrollado un nuevo método de 
extracción de oro de los circuitos de los celulares desechados mediante la utilización de hongos, con el 
que se pueden recuperar el 80% de este metal de una forma no contaminante para el medio ambiente 
(Portal Minero, 2014). 

Biotecnológica  

Los hongos se utilizan para producir enzimas industriales como amilasas, celulasas, lipasas, proteasas y 
ácido cítrico, que tienen aplicaciones en la industria alimentaria, textil, de detergentes y papeleras. Por 
ejemplo, Aspergillus niger es un productor clave de enzimas como pectinasa y glucoamilasa. Además, 
ciertos hongos se emplean en procesos de biorremediación para degradar contaminantes en el medio 
ambiente. En particular, los hongos de la podredumbre blanca son microorganismos únicos que muestran 
altas capacidades para degradar una amplia gama de compuestos xenobióticos tóxicos (Torres-Farradá et. 
al., 2024). 

El pequeño tamaño de los genomas de hongos los convierte en un objetivo poderoso para la investigación 
genética sobre biología eucariota y una fábrica microbiana eficiente para la biotecnología y la 
bioingeniería (Spribille et al., 2022). 

Forestal 

Los hongos micorrícicos juegan un papel crucial en la industria forestal al formar simbiosis con las raíces 
de los árboles, mejorando significativamente la absorción de nutrientes como fósforo y nitrógeno 
(Delavaux et al., 2023). Estas asociaciones micorrícicas son fundamentales para el crecimiento saludable 
de los bosques, especialmente en suelos pobres en nutrientes, y se utilizan en prácticas de reforestación y 
manejo sostenible de bosques. Además, los hongos micorrícicos pueden aumentar la resistencia de los 
árboles a enfermedades y condiciones de estrés, contribuyendo a la sostenibilidad y productividad de los 
ecosistemas forestales (U.S. Forest Service, 2022). 

Potencial de los Hongos en Innovación y Sostenibilidad 

Energía Sostenible 

El Objetivo de Desarrollo Sostenible (ODS) 7 de las Naciones Unidas tiene como propósito abordar la 
falta de acceso a la electricidad y la energía para cocinar, y asegurar energía asequible, confiable, 

 



 

sostenible y limpia para todos. Los hongos tienen un gran potencial en el sector de la bioenergía, por 
ejemplo, ampliando su uso actual para el pretratamiento de material leñoso, como las enzimas fúngicas 
producidas por especies como Trichoderma reesei, un hongo filamentoso, que descompone la materia 
orgánica vegetal y pueden ser cultivadas de manera sostenible. Pueden mejorar la recuperación de 
bioenergía a partir de plantas y  

 

 

también generar más energía a partir de los subproductos de los procesos de bioenergía, como el glicerol 
residual de la producción de biodiesel. Y las celdas de combustible microbianas pueden funcionar con 
enzimas fúngicas, como las de la levadura de panadería (Saccharomyces cerevisiae), para generar 
electricidad a partir de biomasa vegetal (Antonelli et al., 2023).  

Remediación Ambiental (Micorremediación) 

Diferentes estudios indican que los hongos pueden ser empleados en la biorremediación de suelos y aguas 
contaminadas por actividades mineras, ayudando a degradar y detoxificar residuos tóxicos como metales 
pesados y cianuro, contribuyendo así a la restauración ecológica de áreas afectadas por la minería. La 
micorremediación aprovecha la capacidad de ciertos hongos para descomponer contaminantes como el 
petróleo, metales pesados y pesticidas, lo que los convierte en una herramienta valiosa para limpiar suelos 
y aguas contaminadas (Akpasi et. al., 2023). Además, los hongos son utilizados en la gestión de residuos 
para descomponer material orgánico, como subproductos agrícolas, transformándolos en productos 
valiosos como el compost, lo que contribuye a reducir el uso de vertederos y las emisiones de metano 
(Llacza & Castellanos, 2020). 

Alimentación y Agricultura 

La micoproteína, derivada de la biomasa fúngica, es un sustituto de la carne que es alto en proteínas y 
bajo en grasas, y está ganando popularidad como una fuente de alimento sostenible (Wang et al., 2023).  

Por otra parte, la capacidad de algunos hongos para combatir plagas y estimular el crecimiento de las 
plantas significa que también son útiles como biopesticidas y biofertilizantes para la agricultura sostenible 
(Odoh et al., 2020) 

Micofabricación y Biomateriales 

El micocuero es un derivado del micelio fúngico y una alternativa sostenible al cuero tradicional, ya que 
es biodegradable, libre de crueldad y se produce con un impacto ambiental significativamente menor 
(Niskanen et al., 2023). Los mico-compuestos, por otro lado, aprovechan la capacidad del micelio fúngico 
para unir desechos agrícolas y formar materiales fuertes y livianos que pueden ser utilizados en 
embalajes, aislamiento e incluso en la fabricación de muebles (Hyde et al., 2019). Además, los 
micoplásticos, basados en hongos, están siendo desarrollados como alternativas biodegradables a los 
plásticos derivados del petróleo, ofreciendo opciones más sostenibles para embalajes y productos de un 
solo uso. 

 



 

Importancia Cultural de los Hongos en Comunidades Indígenas 

Los hongos tienen un papel fundamental en la cultura y el conocimiento de muchas comunidades 
Indígenas, quienes, como guardianes del 80% de la biodiversidad global, desempeñan un rol crucial en la 
preservación de estos organismos y los ecosistemas que dependen de ellos (Nitah, 2021). Entre los cientos 
de relaciones  

 

 

documentadas entre hongos y culturas Indígenas a lo largo de la historia, destacan las prácticas de los 
Yanomamis con el hongo Marasmius yanomami, cuyos rizomorfos son entrelazados con lianas crudas y 
pintados para elaborar cestas, integrando así los hongos en la vida diaria y prácticas de esta comunidad 
(Oliveira et al., 2014). 

Por otro lado, el género Fomitopsis también tiene un lugar destacado en varias culturas Indígenas, donde 
sus especies han sido utilizadas durante miles de años por sus múltiples propiedades. Estos hongos han 
sido utilizados para afilar herramientas, detener hemorragias, y como textil en la confección de prendas.  

Además, en algunos casos han sido considerados objetos con poderes sobrenaturales, utilizados en rituales 
chamánicos y como guardianes en tumbas. La presencia de Fomitopsis como parte del equipamiento que 
llevaba el “hombre de hielo”, Ötzi, un hombre que vivió hace más de 3,000 años y que fue encontrado en 
los Alpes italianos, subraya su uso antiguo como antiséptico y en infusiones para fortalecer el sistema 
inmunológico (ABC Ciencia, 2019). La rica y diversa relación de los hongos con las comunidades 
Indígenas no solo refleja un profundo entendimiento ecológico, sino también una conexión espiritual y 
cultural que ha perdurado a lo largo de los siglos (Blanchette et. al., 1992). 

Conservación de los Hongos como Recurso Genético  

El cambio climático también está teniendo impactos perjudiciales en la conservación de estos organismos. 
Dado que la abrumadora mayoría de la diversidad de hongos depende directamente de las plantas -ya sea 
como socios beneficiosos, descomponedores o parásitos- el cambio en el hábitat relacionado con el clima 
que daña a las plantas afecta a su vez a los hongos que coexisten con ellas. Los cambios en los niveles de 
temperatura y humedad también pueden afectar directamente a los hongos. Mientras tanto, la 
sobreexplotación de hongos económicamente valiosos es un riesgo para algunas especies, como el hongo 
oruga (Ophiocordyceps sinensis), de los Himalaya, que se ha utilizado en la medicina tradicional china y 
tibetana (Antonelli et. al., 2023). 
 
La información presentada en las Listas Rojas globales y nacionales sugiere que las amenazas actuales 
para las especies de hongos reflejan en gran medida las mismas que enfrentan los animales y las plantas. 
La principal amenaza proviene de los cambios en el uso del suelo que modifican los sistemas naturales, 
como la conversión a actividades forestales, agrícolas o al desarrollo residencial y comercial. Los 
esfuerzos de incorporar a los hongos en las listas rojas, ha llevado a que se evalúen 625 hongos bajo los 
criterios de la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN), de los cuales 352 
(56%) se consideran globalmente amenazados o casi amenazados. Esto significa que solo el 0.4% de los 

 



 

hongos descritos hasta la fecha han tenido evaluado su estado de conservación global, lo que equivale al 
0.02% de los existentes estimados (Antonelli et. al., 2023). 
 
Como organismos relativamente inmóviles y a menudo longevos, los hongos se benefician de muchas de 
las acciones tomadas para conservar las especies de plantas y animales, como la protección de sitios y el 
mantenimiento de procesos ecológicos dentro de hábitats amenazados. Sin embargo, las evaluaciones de 
la  
 
 
 
Lista Roja muestran que la degradación de algunos entornos ecológicos afecta particularmente a los 
hongos. Conservar la diversidad y función de los hongos, por lo tanto, también requiere prácticas de 
gestión específicas. Estas incluyen preservar árboles maduros para servir como reservorios de especies, 
mantener suministros de madera muerta en los bosques y mantener los pastizales con bajo contenido de 
nutrientes.  
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